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Fernando, Rey. 

Capital: Bukarest. 
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Este periódico para los niños saldrá todos los meses, y se ven-
derá a peseta. El año entero dos pesos. 

Dirija su petición a los editores de P U L G A R C I T O , Massa-
guer Brothers, Avenida del Cerro 528, esquina a Tulipán. El te-
léfono es 1-1119. 

C O N R A D O W . M A S S A G U E R 
D I R E C T O R A R T I S T I C O 

R A Q U E L C A T A L A DE B A R R O S (Ar i ana ) 
J E F E DE R E D A C C I O N 
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G A L E R I A DE P R O P I E T A R I O S I N F A N T I L E S 

na calle del paraíso 

de los niños 

Amiguito mío 

¿Quieres un terreno para fabricar tu casa cuando 
seas grande? 

Pues dile a tu papá que te compre ahora un solar 
en la loma de Cojímar. 

Hace 20 anos tu papá compró terrenos en el Ve-
dado, p hoy esos terrenos valen 20 veces más. 

c Por qué no haces tú lo mismo ? 

Aquí publicaremos los retratos de los niños que han 
comprado i>a. 

PULGARCITO. 

M A R C O S M O R E D E L S O L A R . Malecón 337, altos. 
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L O S P A T I N E S 
N O C H E , sin duda, has tenido tú, querido lec-
torcito, una gran sesión de patines. Habrás re-
gateado con tus amiguitos, y ei parque fué pe-
queño para tu afán de correr más que todos los 
otros. Tus compañeros te habrán admirado; más 
de uno hizo el formal propósito de practicar para 

ganarte. P a r a tí esta noche de enero ha sido memorable, y la re-
cordarás siempre con todo lo que contribuyó a hacértela agradab le : 
la risa, el aplauso y la dulce temperatura de nuestra temporada 
de invierno. Después, al volver a tu casa, alguien te ha hablado 
de lo bueno que es este sport para estos primeros años de tu vida. 
Luego, en tu casa, te has enterado de que se patina sobre la nieve, 
en los países fríos, con otros patines que en vez de ser de ruedas como 
los tuyos, tienen una fuerte cuchilla de acero que produce los mismos 
efectos. T a l vez al ir con tus papas a los Estados Unidos has visto 
a una multitud de aficionados patinando con ellos sobre algún lago 
congelado por el invierno. Pues bien: vas a saber que ese patín 
es el verdadero, el primitivo, pues los otros son adaptaciones hechas 
por la industria para obtener los mismos efectos sin necesidad de 
acudir a los lagos congelados. 

Porque el patín fué inventado, hace y a años de años, en Noruega: 
un país en donde, como tú sabes, hay mucho frío y, por lo tanto, 
mucha nieve. Los habitantes de aquellos tiempos remotos inventaron 
un patín muy original, que era un pedazo de hueso, sobre el cual 
se deslizaban. L a idea fué muy pronto acogida por otros países 
como Suecia, Finlandia, y Dinamarca, donde el invento resolvía el 
problema de caminar sobre el hielo. Bien pronto aquel hueso fué 
sustituido por otra materia; y asi de siglo en siglo fué evolucionando 
hasta convertirse en los patines que y a tú conoces. 

En la actual idad este sport está muy extendido en el Canadá , 
los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania , y , sobre todo, en Suiza , 
donde se celebran los más importantes concursos, que son de dos 
clases: de velocidad y de figura. Los clubs de todas partes envían 
allí sus campeones, y es un espectáculo muy interesante ver este 
torneo en donde los más grandes maestros de dicho sport luchan por 
conquistar el premio codiciado. 
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EL QUE VIO LA ESTRELLA 
C U E N T O D E R E Y E S 

P O R M A R C E L A T I N A Y R E 

M 

N aquel tiempo, la caravana de los Reyes Magos 
que se dirigían hacia Belén para reverenciar al 
niño Jesús recién nacido, se encontraba en mitad 
del inmenso desierto; y los tres Reyes—Melchor, 

Gaspar y Baltasar—veían ba jar el sol hacia el rojo horizonte, des-
de el umbral de la tienda regia; eran enormemente sabios y pode-
rosos; en sus ojos parecía flotar toda la ciencia del mundo; sus 
barbas brillaban sobre sus túnicas como brilla la plata sobre el oro, 
y de oro eran sus mantos soberbios, sus mitras deslumbrantes y sus 
riquísimas sandalias. 

Como el sol ba j aba más y más, el más viejo de todos, Baltasar, 
di jo: 

— L a estrella va a aparecer. . . y Gaspar repuso: 
—Desde que seguimos a esa misteriosa estrella que nos indica 

el camino hacia un ser infinitamente grande, han pasado muchos 
días y muchas noches, y el pueblo que nos sigue marcha lleno de 
inquietud. 

—Sí—di jo Melchor—la divina estrella, que sólo nosotros tres 
podemos ver en el cielo, no tranquiliza a esta muchedumbre mise-
rable, y hay entre ella rumores de rebelión y descontento. 

El anciano Baltasar movió la cabeza y dijo: 
— ¿ Q u é importa el murmullo del esclavo que sigue los pasos de 

nuestros camellos? Cuando pasamos, envueltos en nuestros trajes 
de oro, todas las frentes se inclinan ante nosotros. . . 

B E g B H g g B C O B B E B I B E E S 
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—Somos los muy sabios y muy poderosos—exclamó Gaspar ; 

conocemos todas las ciencias del Universo. . . 

—Somos los muy santos y muy puros;—dijo Melchor—los lí-
meos elegidos de la Estrella. . . 

Porque sus corazones se habían llenado de orgullo por su po-
der, por su saboduría, y sobre todo por el hecho de haber sido ele-
gidos para contemplar todas las noches aquel la estrella maravillosa 
que les indicaba la dirección de Belén. 

Entretanto l legaba la noche, y mientras los esclavos, para dis-
traerse, entonaban una melancólica canción, en el cielo iban apa-
reciendo las estrellas, pál idas primero como perlas y brillantes lue-
ga como diamantes; pero en vano los camellos ofrecían a los Re -
yes sus altas sillas recamadas y los conductores esperaban la señal 
de partida. Los Reyes estaban inmóviles, aterrorizados. . . Toda 
la noche la pasaron unidos, buscando la estrella por todo el cielo. . . 
Y en castigo a su orgullo, o más bien para darles una lección inol-
vidable, la estrella no apareció. 

L a otra noche llegó, y la siguiente, y siete noches más, y la 
estrella continuaba oculta. Perdidas en el desierto, donde no había 
caminos, las tres caravanas no se atrevían a avanzar ni a retro-
ceder. Y los tres Reyes sufrían por su orgullo humillado, pero tam-
bién porque en el fondo eran buenos, y se dolían de ver a sus pue-
blos en peligro en aquel desierto, y más aun de haber desagradado 

aquel Ser misterioso que los guiaba por medio de la estrella. . 
A| fin, ai séptimo día, y cuando el sol se ocultaba, el 

Baltasar dijo a Melchor y a Gaspar : 
—Hemos pecado por soberbia y vanagloria, creyéndonos su-

periores a todos los seres porque podíamos ver la estrella mi s t e r iosa ,^ 

viejo 
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y por eso no la vemos ya . Pero quizá si entre esa muchedumbre 
que nos sigue se encuentre un ser bueno y puro que haya merecido 
la dicha de ver esa estrella divina; si lo hallamos, nos inclinaremos 
humildemente ante él, sea quien sea, y nos dejaremos guiar por él, 
l lamándole Señor. . . 

Inmediatamente hicieron los tres Reyes desfilar ante su tienda 
al pueblo innumerable que componía las tres caravanas, y a todos, 
uno a uno, iban preguntando los Magos : 

—Dinos. . . ¿ves a l g ° e n e ! cielo, hacia el occidente ? 
Porque hacia occidente habían visto siempre ellos aparecer la 

estrella. 
Pero pasaron los generales, los oficiales y los soldados y ninguno 

veía nada extraordinario, y pasaron luego los sirvientes, y los con-
ductores de camellos, y los cientos de esclavos, y todos confesaban 
no distinguir nada . Entristecíanse los Reyes, y la muchedumbre 
comenzaba a lanzar gritos de angustia, cuando tocó el turno de 
pasar ante la tienda regia a una mujer que l levaba en los brazos 
a un niño dormido. Era una esclava judía l l amada Thamar , a 
quien siendo niña unos árabes habían robado y arrebatado a su 
país y a su hogar; habían pasado los años, y entonces, viuda, 
triste, y sola, era objeto de las burlas de sus rudos compañeros de 
esclavitud; mas ella todo lo sufría dignamente, y vivía sólo para 
su hijo, un lindo niño a quien por las noches dormía cantándole 
las canciones de su patria, casi olvidada. Avanzó Thamar , mo-
destamente envuelta en su túnica azul y su velo blanco que le cu-
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bría la cabeza, y Baltasar, aunque y a desesperaba, le preguntó: 
—Mujer , dinos si has visto la Estrella. 
Alzó ella la frente y contestó: 
—Señor, no veo sino los astros que siempre he visto. Pero la 

primera noche de nuestro viaje mostraba a este hijo mío las estre-
llas del cielo y se las nombraba una a una, pues aunque sólo 
cuenta tres años muestra una inteligencia superior a su edad, y todo 
le interesa; de pronto me dijo: " ¿ Y aquella, madre m í a ? . . . ¿Cuá l 
es el nombre de aquel la gran estrella clara que marcha delante 
de nosotros y que parece la reina de todas las demás? . . . " Sus ojos 
estaban fijos en un lugar que me pareció negro y vacío, y sonreía 
de su ilusión. Mas , desde entonces, cada noche ha vuelto a ha-
blarme de esa estrella, y cree verla, ancha, enorme, brillante, y como 
animada de una vida divina, moviéndose hacia el occidente del 
desierto. 

Mientras Thamar hablaba, el niño se despertó. 
—Madre ,—di jo ingenuamente—¿ha vuelto la estrella esta no-

che? 

Thamar lo levantó en sus brazos y é! tendió la mano hacia 
el cielo: 

—¡Oh !—exc l amó—¡Al l í sigue la gran estrella! Nos hace se-
ñas de que vayamos hacia ella, hacia al lá , al extremo del cielo. 

Gaspar, Melchoi y Baltasar, al oir estas palabras, llenáronse 
de regocijo, y , con sus trajes de oro, sus mitras de oro y sus sandal ias 
de oro, cayeron humildemente de rodillas ante el hijo de la esclava, 
y lo saludaron con el nombre de Señor. Luego, confundidos, excla-
maron : 

—¿Quién es puro y bueno ante tí, oh Dios desconocido que 
buscamos? 

Una voz dulcísima contestó desde lo alto: 
— ¡ L a infanc ia ! . . . 
Se oyó un ruido de alas que se a le jaba en la noche, y cuando 

Gaspar, Melchor y Baltasar levantaron la cabeza, volvieron a ver 
la estrella que había de guiarlos hacia Belén. . . 

Porque al reconocer su falta y al inclinarse reverentes ante la 
inocencia, se habían hecho verdaderamente dignos de conocer al Ni-
ño Divino que se l lamaba Jesús y que los esperaba en un establo. . . 

{Adaptación Jel francés, hecha especialmente para P U L G A R C I T O . ) 
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VICTOR MANUEL, REY DE ITALIA 
Cdibujo de m a s s a g u e r ) 
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Una familia de cisnes. 

NUESTROS AMIGOS LOS ANIMALES 
E L CISNE 

E aquí, sin duda, uno de los amigos más bellos y 
más amados. Pa r a él ha sido siempre el primer 

,jl/i elogio, no bien lo divisamos en uno de esos jar-
" A diñes que parecen copiados de algún país donde 

y¿. las hadas descansan de su diaria labor de rea-
lizar encantamientos y ofrecer la felicidad. Blan-

con~el cuello graciosamente curvado como un signo de interro-
gación, navega en los estanques suavemente, dulcemente, con cierto 
aire de ensueño, de vanidad y de estudiado desdén por cuanto 
rodea. Cuando alguien se acerca, se detiene, clava en el visitante 
sus ojillos vivaces, lanza un graznido que parece un grito de espe-
ranza o de aviso, y espera a que caiga de nuestras manos ta me-


